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WEBINAR DE TRIÁNGULOS,14 DE OCTUBRE DE 2024 

Invocar conscientemente la energía espiritual 
al entonar la Gran Invocación 

Mayte Gómez 

Hoy quería compartir con ustedes el viaje que he experimentado hasta 
ahora participando en este servicio de Triángulos. Pensé que podría ser útil 
compartirlo, porque lo que nos sucede a cada uno de nosotros en este 
trabajo está sucediendo en el campo grupal, y todos podemos, hayamos 
experimentado un viaje similar o no, beneficiarnos al reflexionar sobre ello 
y destilar la sabiduría de ello. Esperemos que compartir esta experiencia 
plante en nuestro grupo una pequeña semilla para un mayor crecimiento 
colectivo. 

Cuando incorporé la Gran Invocación a mi práctica diaria, la experimenté 
como una bendición; una bendición para mí y para la humanidad. Tuve la 
experiencia de la Luz, el Amor y el Poder fluyendo hacia mi mente, mi 
corazón y todo mi ser. También visualicé cómo fluía para toda la humanidad. 
Fue principalmente una experiencia centrada en mí misma, y no lo digo en 
forma de juicio, sino simplemente como la declaración de un hecho. Yo era 
el centro de la bendición, y luego la humanidad quedó un poco en segundo 
plano. 

Cuando comencé a trabajar con Triángulos escuché a alguien decir que era 
un Triángulo de Oración y acepté esa idea con alegría. Pensé que sería 
fantástico para mí experimentar esta bendición mientras me conectaba con 
otras dos personas que estaban haciendo lo mismo. 

Esto se convirtió en una experiencia de lo que podríamos llamar “oración 
aspiracional”, la cual, según Roberto Assagioli, incluye el “deseo 
consciente... de que algo pueda ser concedido, pueda 'descender' a 
nosotros mismos o a los demás” y también “la proyección hacia arriba de 
nuestra demanda y aspiración” que, en cierta medida, tiene el efecto de 
“elevar nuestro centro de conciencia a los niveles más sutiles del mundo 
interior”. Se trata, pues, de un “proceso elevador”. 

Hoy puedo entender cómo ocurrió en mí este proceso de elevación: 
primero, elevándome literalmente del egocentrismo de mi trabajo con la 
Gran Invocación a un sentido más amplio de esfuerzo grupal. Y aún más 
profundamente, representó ese primer paso “hacia arriba”, hacia el 
contacto con los mundos internos, que abrió la puerta para las siguientes 
etapas en mi evolución con este Servicio. 

Y, sin embargo, a pesar del sentimiento más profundo de aspiración y de 
contacto con la vida interna, durante esta primera etapa de mi experiencia 
con Triángulos, ahora me doy cuenta de que había un sentimiento de 
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separación. Como si nosotros, “aquí abajo”, estuviéramos orando para que 
algo suceda “allá afuera”. Estaba visualizando la Luz, el Amor y el Poder 
descendiendo hacia nosotros en el Triángulo y hacia la humanidad, como 
algo que nos sucede a nosotros – y oramos para que nos suceda a nosotros 
y a la humanidad. 

Algún tiempo después de eso, estaba leyendo literatura de Lucis Trust sobre 
triángulos y algo realmente me impactó. Lo que me impactó fue la 
conciencia de que estábamos haciendo trabajo etérico; la conciencia de que 
entonar la Gran Invocación con otros dos compañeros de trabajo no era 
sólo una práctica de invocación o una oración, no era sólo una visualización 
de Luz, Amor y Poder descendiendo sobre nosotros. Lo que me llamó la 
atención fue que estábamos haciendo algo para tener un efecto en el cuerpo 
etérico de la humanidad. En otras palabras, fue la comprensión de que 
estamos trabajando con energía. Pasé de tener Luz, Amor y Poder como 
conceptos mentales, objetos que visualizaba en mi mente, a sentirlos como 
energías moviéndose en el cuerpo etérico de los mundos internos. La 
realidad del campo etérico de la humanidad entró en mi conciencia. 

Poco a poco, la belleza de esta nueva realidad etérica se convirtió en parte 
de mi práctica. Entendí, acepté y encarné la noción de que la Invocación no 

es el fin en sí misma. Más bien, la Invocación es una herramienta para que 
nos “concentremos” y “liberemos” las energías espirituales de Luz, Amor y 
Poder que van a vitalizar esta red. Dado que toda la energía está en 
movimiento incesante y fluye naturalmente, una vez que hemos contribuido 
a esta "liberación", debemos trabajar para perpetuar el flujo de energía 

espiritual y aumentarlo en volumen y potencia mediante impulsos rítmicos 

(5). Lo que entendí, acepté y encarné fue la noción de que estamos 
dirigiendo la energía (4-5). 

A medida que entré en este trabajo energético lo más profundamente que 
pude, comencé a comprender un poquito de su Propósito. 

Nos enfocamos, liberamos y dirigimos las energías espirituales para que 
puedan fluir dentro de la red de Triángulos que creamos. Esta red luego 
impregna el cuerpo etérico de la humanidad con estas energías espirituales. 

La palabra “impregna” me impresionó profundamente y resonó en mí 
durante mucho tiempo en mi práctica diaria. Poco a poco, comencé a tener 
la sensación de que el poder con el que todos los trabajadores de Triángulos 
liberan y dirigen la energía (nuestra intención espiritual) incidirá en la 
conciencia humana. A su vez, la conciencia humana se expresará a través 
del comportamiento, la acción y la opinión humana (2). Así lo que estamos 
haciendo es estimular a la humanidad con la radiación magnética de la Luz, 
el Amor y el Poder. 

Éste es un Servicio profundo que estamos llamados a realizar. 



3 
 

Cuando comprendí la profundidad de esta “impregnación”, e inspirada por 
el estudio de los materiales de Lucis Trust, me di cuenta de varias cosas: 

Uno – Que la circulación, distribución y transmisión de Luz, Amor y Poder 
ocurre a través de cada uno de nosotros, a través de cada individuo y a 

través de cada Triángulo. No estamos invocando ni esperando una 
respuesta. Estamos invocando las energías para que sean liberadas de la 
Fuente y las estamos conduciendo nosotros mismos... somos 

coparticipantes. 

Segundo. Que estamos llevando a cabo un proyecto redentor. Las 
Enseñanzas nos dicen que “el Plan” trata de curación (DINA II 385, p. 336 
Sirio) y que todos nosotros, individuos y grupos de mente espiritual, 
estamos llamados a “consagrar” nuestros esfuerzos a la tarea de desarrollar 
la voluntad al bien en la Tierra como una de las formas de ofrecer esta 
curación (Rayos e Iniciación 109-110 ingl.). 

Tres: Del egocentrismo pasé a cierta comprensión del esfuerzo grupal, y de 
allí pronto pasé a un sentido más profundo de interdependencia. Somos 
como un sistema eléctrico en el que la energía se transmite desde la fuente 
más elevada y poderosa a las salidas inferiores. Más arriba o más abajo, 
todos somos partes intrínsecas de la misma red. Todos dependemos unos 
de otros. Dependemos de que fuentes superiores liberen sus energías hacia 
nosotros, entidades inferiores; y esas fuentes superiores dependen de que 
seamos los distribuidores en el plano de la encarnación. Los cristianos dirían 
que somos las manos y los pies de Cristo. 

Cuarto. Nuestro trabajo es un acto de voluntad. Se nos dice que el Deseo 
actúa desde y a través de la forma material hacia arriba; la voluntad trabaja 
hacia abajo en la forma, doblegando la forma conscientemente hacia el 
propósito divino. El uno es invocador y el otro es evocador. La voluntad, 
cuando se evoca, pone fin al deseo (Externalización de la Jerarquía 345 
ingl.) y se convierte en una fuerza inmanente, propulsora, impulsora, 
estabilizadora, clarificadora y finalmente destructora (338). La voluntad es 
"propósito realizado". Estoy profundamente conmovida por la invitación a 
participar en doblegar la forma conscientemente de acuerdo con el 
propósito divino. 

Cinco – A medida que experimenté cada vez más profundamente que la 
circulación, distribución y transmisión de Luz, Amor y Poder ocurre a través 

de mí, de cada uno de nosotros, de cada individuo y de cada Triángulo, me 
volví cada vez más consciente del hecho de que, como dice nuestro Mantra, 
Yo soy el Triángulo Divino. Somos el Triángulo Divino. 

Soy una salida en un sistema eléctrico porque soy una pequeña 

manifestación del Triángulo Divino. Soy una encarnación de la Luz, el Amor 

y el Poder. Soy Espíritu hecho carne. 
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Cada uno de nosotros es un Triángulo Divino. Esto está en nuestra 
afirmación. 

En el centro de la voluntad de Dios permanezco. 

Soy una célula dentro del cuerpo de Dios. Este es mi origen y mi 
esencia. 

Nada desviará mi voluntad de la Suya. 

Debido a que Dios y yo, Dios y nosotros, somos el mismo ser, no 
podemos estar separados. Nuestra voluntad es una. 

Implemento esa voluntad con el amor. 

 La energía del Poder se envuelve a Sí misma en Amor. 

Me dirijo hacia el campo del servicio. 

 Voluntad y Amor se convierten en Acción Inteligente. 

Yo, el Triángulo Divino, 

No soy sólo un pequeño ser humano en mi pequeño rincón del mundo 
orando o invocando. Soy el Triángulo Divino hecho carne. Y estoy 
plenamente presente en esta red de Luz como un acto de voluntad. 

Realizo esa voluntad 

Soy un triángulo de Luz, Amor y Poder. Soy una parte pequeña pero 
indispensable de la red y tengo una responsabilidad. Tengo algo que 
"resolver". Tengo una tarea. Es mi responsabilidad y mi llamado. 

Hay una alquimia viva dentro de mí, de Poder y Amor a punto de 
convertirse en actividad inteligente. 

dentro del cuadrado 

 Aquí en la tierra, para la humanidad. 

Y sirvo a mis semejantes. 

 Mi servicio, mi actividad inteligente, es que con este trabajo etérico 
he contribuido a impregnar a la humanidad de Poder, Amor y Voluntad. 

Cuando miro hacia atrás en mi viaje, lo veo como necesario, casi inevitable, 
predecible. Porque es una versión diminuta del viaje de Hércules, del viaje 
de cada aspirante desde la autoconciencia a la conciencia grupal, y desde 
el aislamiento a la comprensión de la interdependencia etérica. Y es un 
viaje hermoso, porque es expansivo, porque cada etapa inferior tiene la 
semilla para la etapa superior, y porque cada etapa superior incluye a todas 
las etapas inferiores anteriores. 
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Creo que, de hecho, el trabajo de Triángulos es una bendición para todos 
nosotros, es una oración aspiracional, es un trabajo etérico y es una red 
etérica de la cual somos un componente intrínseco. Estamos en una red de 
interdependencia. Y tú y yo, cada uno de nosotros, cada Triángulo, somos 
una parte diminuta e indispensable de esta red cósmica. Los invito a todos 
a ser conscientes de esto en nuestra práctica diaria. 

Gracias. 

 

 

Nota: las citas con números de página únicamente se refieren al folleto Técnicas de 

Triángulos de Lucis Trust. 


